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El dinero no es nada, pero mucho dinero, eso ya es otra cosa



George Bernard Shaw



Nada existe más dulce que la miel. Excepto el dinero



Benjamin Franklin





PRÓLOGO


EL MEXICANO CARLOS SLIM es el hombre más rico y uno de los más poderosos del mundo. No hace mucho, el periódico Excélsior publicó una nota que comentaba cierta información procedente de la revista Vanity Fair. En ella se precisaba quiénes eran los cien personajes más poderosos del mundo —no necesariamente los más ricos, pues en ella aparecía también un primer ministro ruso y una pareja del cine estadunidense. El artículo contenía algunos detalles superficiales sobre el empresario mexicano de origen libanés, Carlos Slim. Sin embargo, quedaron fuera los datos fundamentales acerca del hombre al que se conoce como uno de los más ricos del planeta. Lo interesante tal vez sea que este empresario no sólo aparezca en los medios internacionales, en los que no son pocos los que se ocupan de sus actividades industriales e incluso personales, sino que ello ocurra tal vez a su pesar.

En efecto, Carlos Slim vive dedicado a sus negocios y, seguramente, a su familia. Jamás se le ha vinculado a escándalos de ningún tipo y en un país dividido por enormes contradicciones, no es víctima de los dardos de partidos o políticos de apariencia progresista, que pretenden una distribución más justa de la riqueza. Al respecto, en el presente libro, Carlos Slim, retrato inédito, se hace un recuento crítico de sus relaciones con el mundo de la política y la manera en que el magnate las lleva a cabo, dentro y fuera del país. Pero también se abordan los hechos del hombre altruista, que dedica parte de su fortuna a estimular causas culturales, sociales y educativas. Es notoria su vinculación a la UNAM, su alma máter, a la que apoya con entusiasmo, de lo cual es posible inferir que, en este terreno, sus principales simpatías están con la universidad pública.

Quizá por rasgos como éste, los medios de información, en un país que recientemente se liberó de la censura, apenas se exacerban con Slim; pero no hay generosidad en ello, en realidad él no da motivos suficientes. Además, sus iniciativas buscan la manera de generar empleos, mostrando con esto una vocación social. Pero más allá de estas generalidades ¿qué sabemos de Carlos Slim?; ¿qué tanta información sobre su origen, sus estudios, la manera en que pasó de empresario diligente a dueño de una de las más importantes fortunas?; ¿qué conocemos de su personalidad, sus relaciones familiares, sus amistades, su vinculación con otros empresarios, políticos de alto rango, intelectuales afamados?; ¿cuál es su posición ideológica, sus aficiones culturales?

Con frecuencia, los multimillonarios se convierten en leyendas, unos porque lograron su fortuna mediante engaños y crímenes, otros, porque la heredaron, algunos más, por los sacrificios con que la obtuvieron. Ahora bien, qué tanto esos hombres y mujeres han utilizado sus riquezas para contribuir al desarrollo de un país o una comunidad. Porque no es raro que las grandes fortunas del orbe hayan estado asociadas a tragedias, dolor y explotación. Incluso muchos de los grandes caudales podrían integrar —recordando uno de los títulos de Borges— toda una Historia universal de la infamia. No es el caso de Carlos Slim, y ello es notable, pues los iguales tienden a seguir caminos paralelos.

Por otra parte, en un país como el nuestro, pocos hacen periodismo de investigación y sólo unos cuantos se atreven a abordar temas espinosos. José Martínez es uno de los que han optado por indagar sobre las grandes personalidades del país. Como muestra de ello, ha escrito acerca de personajes tan controversiales como Carlos Hank González, Elba Esther Gordillo y el propio Carlos Slim. Para ello ha recurrido a la investigación detallada y rigurosa, pues no puede exponerse a un desmentido afrentoso o a una demanda vergonzante. Además, los lectores esperan que una biografía sea objetiva, inteligente, en la que predominen los datos verídicos y las afirmaciones serias, no el texto que alabe o denigre a un personaje, según los cálculos de conveniencia del autor y sus editores, pues aunque México posee historiadores meticulosos que han aportado datos y elementos para la mejor comprensión de un personaje importante, también hay, por desgracia, intereses que trabajan para denigrar o exaltar de modo avieso a las figuras públicas.

José Martínez, por su parte, es un periodista que conoce bien los secretos del oficio y ha logrado con ello algunas biografías notables; retratos de figuras que destacan en el México contemporáneo, con quienes ingresamos al nuevo milenio y a una etapa sociopolítica distinta. Cabe señalar que la biografía de Carlos Slim es casi opuesta a la generalidad de los magnates. Su exitosa historia es otra. Eso podemos apreciarlo en la investigación llevada a cabo por Martínez.

El libro arranca con los orígenes de los Slim y concluye con la relación de las mayores adquisiciones del magnate. De su padre, Julián Slim Haddad, destaca que llegó a México por Veracruz, procedente de Jezzine, Líbano, siguiendo a sus cuatro hermanos mayores Carlos, Elías, José y Pedro, todos buscando establecerse y crecer. Sin embargo, no se trata de sólo hacer un recorrido por la vida familiar e íntima del empresario, sino seguir el itinerario de un hombre que ha creado un imperio económico.

José Martínez aporta los datos necesarios para ubicar familiar y emocionalmente a Carlos Slim. No obstante, buena parte del interés de este trabajo radica en su vida pública, en sus hazañas financieras, en la manera en que ha accedido al poder económico y en el modo en que omite entrometerse de manera ostensible en política.

El texto también revela que así como Julián Slim Haddad, su padre, fue optimista respecto de México, en tiempos de la revolución, él lo ha sido en las crisis por las que ha atravesado el país. Señala Martínez que el magnate lejos de emigrar con su fortuna, por el contrario, ha asumido los riesgos que las turbulencias políticas han ocasionado.

En el anexo “La subasta”, se narra la adquisición de Teléfonos de México. Y, al respecto, el autor precisa: “…fue una operación abierta y ajena a todo interés político. Con el propósito de romper el estigma de haber sido favorecido por el expresidente Salinas, Slim ha dicho estar dispuesto a abrir los libros contables de sus empresas”. Por mi parte, aún recuerdo la polémica de aquellos años en que se consolidaron las intenciones privatizadoras del Estado. El vocero del entonces presidente Carlos Salinas declaró a los medios que Slim no tuvo trato preferencial; simplemente presentó las mejores propuestas. En esos días, entre sus críticos se encontraban muchas de las figuras más relevantes del perredismo actual, quienes no han mantenido la polémica, quizá por considerarla inconveniente y poco ajustada a la realidad.

La crisis de los ochenta surgió como consecuencia de la ineptitud gubernamental; una serie de torpes decisiones económicas socavó al país, hubo fugas de capitales y temor. El desastre parecía inminente. Carlos Slim y su grupo fueron de los pocos que continuaron realizando inversiones fuertes en México, adquiriendo empresas y creando fuentes de trabajo. Sobre esa época, Martínez reproduce las declaraciones del magnate: “Si mi papá, en plena revolución, con el país sacudido, sin todavía tener familia, siendo extranjero y sin el arraigo que te da el tiempo, confió en México y en su futuro, cómo no iba a hacerlo yo”.

En la medida en que ha crecido el poderío de Carlos Slim, los medios de información de otros países comienzan a enfocarse en él, lo mismo que en México, hace algunos años, cuando se dio la expansión de una fortuna que, en rigor, inició en tiempos de la Revolución mexicana, cuando las viejas fortunas hechas durante el porfiriato, o incluso antes, buscaban poner sus capitales en el extranjero.

El interés por los impresionantes logros del personaje se tradujo en la búsqueda de fuentes fidedignas que explicaran su éxito. Recuerdo que en algunas conferencias que pronuncié en República Dominicana, en donde Slim tiene negocios telefónicos de envergadura, varias personas, al saberme mexicano, me preguntaron por él. Sólo pude referirlas al libro de Martínez, señalando que se trataba de una detallada investigación sobre el tema.

Carlos Slim, retrato inédito ha tenido una buena aceptación en librerías y ha ganado el aprecio de los lectores. Es en razón del interés suscitado que José Martínez lanza una versión actualizada, con mayor información, sobre un personaje que está haciendo época en México y que comienza a hacerla en el resto del planeta.



René Avilés Fabila



INTRODUCCIÓN


EN SU REPORTE de 2010, la revista Forbes colocó a Carlos Slim a la cabeza de la célebre lista en la que consigna a los hombres más ricos del mundo. Slim, cuya fortuna estima la mencionada publicación en más de 53 mil 500 millones de dólares acapara los reflectores desde hace un buen tiempo y, en consecuencia, el interés público por conocer su historia y la de su familia es cada día mayor.

Hace más de cien años los Slim llegaron a México. En ese lapso se han sucedido cuatro generaciones. Su inconmensurable riqueza ha hecho de los Slim el apellido más popular de México. A diferencia de los ricos mexicanos, muchos de ellos envueltos entre el glamour y el escándalo, esta dinastía es muy peculiar. Aunque no participan en política, el carisma del magnate Carlos Slim lo ha convertido en una influyente personalidad en muchos ámbitos de la vida económica, política, social y cultural.

En otros tiempos, el imperio económico de los Slim podría haber hecho de ellos la única familia real de nuestro país.

Ricos y poderosos, los Slim son una familia sencilla, de buenos modales, de apariencia informal, ajenos al postín de la elite del dinero.

Quinto de seis hermanos, Carlos Slim a los 25 años de edad comenzó a edificar los cimientos de su vasto imperio.

Uno de sus libros de cabecera es La conquista de la felicidad, escrito por Bertrand Russell, uno de los últimos grandes humanistas de Occidente, quien sostenía que el secreto de la felicidad consistía en no ser completamente imbécil, además de que para ser razonablemente feliz hay que pensar de modo adecuado, no dejar completamente de pensar; actuar correcta, inventiva y si es posible desinteresadamente y no dejar del todo de actuar.

Justamente, Slim ha dicho una y mil veces que su principal trabajo consiste en “pensar”.

Es así que esta investigación periodística pretende retratar sin distorsión al hombre más rico y poderoso en la historia de nuestro país que emergió como el mayor inversionista del siglo XXI.

Su nombre está asociado al mundo del dinero y servir a los demás ha sido para él la clave del éxito. Personaje vital de la globalización, construyó su imperio en el país que les abrió las puertas a sus padres, depositando su confianza en él cuando la gran mayoría de los empresarios empezaron a saltar del barco que se hundía al poner a salvo sus capitales en bancos del extranjero mientras las arcas de la nación quedaban vacías.

Lejos de las historias de avaricia y codicia del pasado, donde el sentido de la vida consistía en amasar fortunas, el auge de la economía neoliberal creó una nueva clase de magnates mexicanos con otra mentalidad más enérgica y ambiciosa que han apostado a su asociación con los grandes capitales. Slim, creador del grupo empresarial más grande del país, es uno de los principales representantes de esa elite que simboliza al nuevo capital financiero.

Su historia es la del típico self made men: perdió a su padre cuando apenas cumplía los trece años de edad y heredó de él su espíritu emprendedor.

Por su posición predominante en la economía es visto en el extranjero como uno de los “constructores del país” y ha sido considerado por los medios especializados de Estados Unidos, Japón y Europa entre los más importantes líderes de la globalización por su visión para los negocios.

Poseedor de un fortuna inconmensurable, este representante del dinero sagaz, ha creado su propia filosofía y se ha autodefinido como un simple administrador temporal.

Su carrera empresarial no ha estado exenta de señalamientos; forzado por las circunstancias ha salido al paso de los ataques e infundios.

En todo caso, como arqueólogo de las finanzas, supo descifrar los códigos del sistema financiero cuando en medio de la crisis de los ochenta y noventa llegó a pender de un hilo y pocos se atrevieron a arriesgar sus capitales.

Lo sorprendente es que desde México, Slim ha construido su imperio, por eso muchos quieren saber en qué consiste la llave de su éxito.

En las librerías de cualquier parte es común encontrar obras sobre el camino del éxito que siguieron diferentes hombres que hoy se consideran triunfadores. La gente quiere saber en qué consiste el secreto para triunfar en la vida.

Más allá de un manual de superación personal, este libro no sólo trata sobre la vida de un hombre exitoso y la construcción de su vasto imperio. También es un esbozo de nuestra historia inmediata. Trata sobre la nueva conquista, que sin haber alzado ninguna espada ni gastado una sola bala ha trascendido a lo largo y ancho del continente americano y que busca extenderse a Europa y Asia. Es la historia de un moderno conquistador muy distinto a lo que se conocía. Un hombre que ha logrado crear una inconmensurable riqueza gracias a su visión y talento y que supo rodearse de un equipo de colaboradores y amigos que lograron compartir su pensamiento, siguiendo las consejas de Henry Ford que solía decir: “rodéate siempre de personas inteligentes e incluso más inteligentes que tú”.

Es la biografía de un hombre que rompe con todos los paradigmas de los conquistadores de que se tenía registro. En cuatro décadas ha logrado amasar una fortuna inconmensurable, pero no sólo se trata de dinero; una de sus cualidades es la de poseer una sensibilidad sorprendente. En América Latina los magnates son comparados con modernos usureros que buscan siempre su beneficio, que acumulan dinero en grandes cantidades y lo atesoran, que en vez de trabajadores preferirían esclavos para así no gastar ni un centavo en salarios. Pero este magnate mexicano es distinto.

Millonario que colecciona arte no es una novedad pero millonario que crea museos y que expone su colección es cosa bien distinta. Este hombre descendiente de libaneses ha rescatado de la ignominia libros escritos por la propia mano de Cristóbal Colón y la reina de Castilla, libros sobre la Independencia de México escritos por sus protagonistas o de la Revolución mexicana casi desconocidos. Libros de la época contemporánea, relatorías, cartas íntimas de pintores y escritores. Y los rescató del olvido y el abandono gubernamental que prefería que se terminaran deshaciendo en vez de restaurarlos. Este hombre que paga la fianza de miles de personas que son injustamente encarceladas por el simple hecho de ser indígenas, pobres, no hablar español, no saber escribir o robar un alimento. Un hombre que invierte dinero para que la tecnología esté al alcance de todos y en todos los rincones, que invierte dinero en las ciencias médicas para que la cura de enfermedades sea más sencilla y accesible, que busca la manera de erradicar completamente con el analfabetismo no sólo de su país sino de su continente, que muchas cosas que hace es de la manera más reservada que puede.

Para muchos hombres la fortuna se encuentra en el norte del continente, es así que en el subconsciente latino penetra con suma facilidad lo que llamamos “el sueño americano”, esto es el éxito y triunfo de una persona. Millones son los latinos que buscan este ideal. Una sola oportunidad para destacar. Ser un vencedor. Ir a la tierra de las oportunidades. Y cómo no, si nos han inculcado desde niños la frase de “Dios bendiga a Norteamérica”. Pero el hombre retratado en este libro, es un ciudadano hecho en México.
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LOS EXILIADOS DEL LEVANTE


La tierra prometida

A FINALES DEL siglo XIX, cuando las candilejas del porfiriato iluminaban la ambición de la burguesía por acumular dinero, empezaron a llegar a México los primeros grupos de inmigrantes libaneses en busca de un mejor destino. Entonces las tres principales fortunas pertenecían a dos españoles: Avelino Montes Molina e Iñigo Noriega Laso (dos hijos del cual se suicidaron) y el estadunidense Thomas Braniff. En esos tiempos había en México cuarenta y cuatro fortunas que superaban el millón de pesos, del total de los patrimonios 26.4% pertenecían a nueve inmigrantes españoles, 8.2% a dos estadunidenses, 1.4% a un alemán y 0.7% a un francés.

En el Líbano el imperio otomano se convulsionaba. Se estima que el total de emigrantes que partieron del Líbano entre 1860 y 1914 fue poco más de un millón de personas, la mayoría, alrededor de 40% se dirigieron a Estados Unidos, otro 31% a Brasil y 15% a Argentina. En ese lapso apenas habría emigrado a México 2% del total, es decir aproximadamente 20 mil libaneses.

La mayoría de ellos huía de los excesos del imperio otomano. Los registros migratorios del gobierno dan cuenta del desembarco en el puerto de Veracruz de los primeros libaneses en 1878, luego de que el general Porfirio Díaz concluía su primer periodo como presidente de la República. Según el censo de 1900 en el país había 391 libaneses y diez años después se había multiplicado para llegar a 2 mil 907 que representaban el 2.5% de la población extranjera en el ocaso del gobierno de Porfirio Díaz.

La fama del militar oaxaqueño llegaba más allá de las fronteras, pues se había distinguido en la lucha contra la intervención francesa. El auge de los libaneses se acrecentó hasta que Díaz fue derrocado por Francisco I. Madero y el dictador se vio forzado a abandonar el territorio mexicano. Por azares del destino Porfirio Díaz, quien dio la bienvenida a los grupos de inmigrantes que llegaban de Medio Oriente, también salió rumbo al exilio por el puerto de Veracruz a bordo del Ypiranga, después de permanecer cinco días en ese lugar en espera del buque de vapor que había zarpado de Coatzacoalcos para trasladarlo en una penosa travesía por el Atlántico con destino a Europa. Desde la bahía, Teodoro Dehesa, gobernador del estado, fue el político que le dio el último adiós al dictador que terminó su vida en París en 1915. En los primeros meses de su exilio, Porfirio Díaz solicitó al Banco de Londres y México sus ahorros por un monto de un millón y medio de francos, equivalentes aproximadamente a medio millón de pesos de aquella época, y a setenta años de pensión por haber sido general en el ejército mexicano.

En 1936 veía los primeros rayos de luz en la ciudad de Bloiz, Francia, Bernardo Díaz Casasús, último bisnieto del general Díaz que nace en el exilio, mientras en México nacía la primera generación nativa de los Slim que, al paso de los años y desde la última década del siglo XX, se consolidaron como la familia de origen libanés más rica del país; poseedores de una de las principales fortunas del mundo, después de ser atraídos por el espejismo de la paz social y el dinero en el ocaso del porfiriato.

Nacido en 1887, Julián Slim Haddad, padre de Carlos Slim Helú, llegó a México a la edad de 14 años, después de haber salido de su pueblo natal Jezzine. Entró por Veracruz y viajando luego al puerto de Tampico siguiendo a sus cuatro hermanos mayores Carlos, Elías, José y Pedro, en una época en que todos los habitantes de los pueblos del Medio Oriente eran súbditos del imperio otomano; como él, muchos libaneses salieron en busca de mejores horizontes, y otros porque huían de la dominación turca.

Sobre sus orígenes Carlos Slim Helú recuerda:


Mis antepasados paternos y maternos llegaron a México hace cien años huyendo del yugo del imperio otomano. En aquel entonces los jóvenes eran forzados por medio de la leva a incorporarse al ejército, por lo cual las madres exiliaban a sus hijos antes de que cumplieran 15 años.



Así llegó a territorio mexicano Khalil Slim Haddad en el año de 1902 que después cambió su nombre por el de Julián. (Khalil, es un nombre común de los árabes que significa “amigo fiel” o “amigo leal”); como él, miles de libaneses que arribaron al país lo hicieron por tres puertos: Tampico, en Tamaulipas, Progreso, en Yucatán, y Veracruz.

Uno de los pioneros de la emigración libanesa fue José María Abad, el primer libanés que se dedicó al comercio ambulante en México en 1878. El ingreso de un buhonero como Abad era alrededor de un 50% más elevado que el de un asalariado promedio.

En el Medio Oriente —donde se encuentra Líbano, una de las naciones más pequeñas del mundo, con apenas 10,400 kilómetros cuadrados y una población aproximada de 3 millones 600 mil habitantes, de los que solo 3.5 millones han nacido en esa nación, en cambio, la diáspora libanesa en el mundo supone 16 millones de personas— viven 24 pueblos, 23 árabes y uno judío. Puesto que los tres grandes profetas de las tres grandes religiones monoteístas proceden de estas tierras, muchos de sus seguidores han sido víctimas de las guerras que han tenido lugar en la Tierra Santa a lo largo de su historia y han dejado huellas profundas en sus pueblos.

El escritor libanés Amin Maalouf, autor de Las Cruzadas vistas por los árabes, trata de encontrar en su obra una respuesta a ese espíritu bélico bajo la reflexión de ¿por qué una novela de las Cruzadas ahora? y ¿por qué el Islam?

Para Occidente —sostiene Maalouf— la amenaza del Islam ha sido permanente. Después de casi un siglo de la muerte del profeta en el año 632 d.C., los moros habían conquistado España y se encontraban en los umbrales de Francia, detenidos por Carlos Martel en el año 932. En 1453, turcos y otomanos capturaban, sin embargo, Constantinopla y se encontraban a las puertas de Viena en 1569; hasta que son detenidos definitivamente en 1683.

A los ojos del Islam, el conflicto con Occidente ha asumido diferentes formas: Bizancio versus el imperio islámico, los reinos cristianos versus Al-Ándaluz, Europa versus el imperio otomano, el colonialismo versus el nacionalismo árabe, etcétera. Para el mundo musulmán, Occidente ha intentado definirse aun en contra de su cultura y su religión.



Territorio fragmentado a lo largo de sus cinco mil años de historia, Líbano ha sobrevivido a su tragedia y desolación. Los libaneses en el exilio dicen que el símbolo de su país, el cedro, está desapareciendo, pero insisten en que el espíritu de Gibrán Jalil Gibrán y del cedro y del cardo y de la rosa, vivirán por siempre.

Líbano, el país al que cantó el rey Salomón, quien adornó el templo y su palacio con sus cedros, permaneció durante más de 400 años bajo el dominio de Turquía, el imperio de la Sublime Puerta. Cuando finalizó la primera guerra mundial, el litoral libanés estaba ocupado por los franceses, el interior por los ingleses y la región montañosa por los nacionalistas que se habían aglutinado para resistir al gran turco.

A consecuencia de la guerra ancestral, los primeros emigrantes del Medio Oriente a México fueron libaneses, entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX, cuando los habitantes de esa pequeña nación eran súbditos del imperio otomano.

En ese sentido, Carlos Martínez Assad el sociólogo e historiador relata con profundidad los avatares de Líbano a lo largo de su historia milenaria que ha dejado un territorio fragmentado.

Describe así que surgió entonces una nueva etapa en la historia política del Líbano, cuando entre 1918 y 1920 estuvo bajo un régimen de ocupación. Después, un fuerte regateo diplomático entre Francia e Inglaterra dio lugar al tratado de Sévres, por medio del cual los turcos renunciaron a sus pretensiones sobre Siria y Líbano, que quedaron supeditados a un mandato francés. Palestina quedó bajo la supervisión de los ingleses. En 1920, al ser creado El Gran Líbano, se agregaron a la montaña cristiana cuatro territorios de árabes musulmanes. Se construyó así un Estado binacional allí donde ni siquiera se había dado previamente un Estado en el sentido moderno de la palabra. Fue hasta el 22 de noviembre de 1943, cuando Líbano alcanzó su independencia en el ámbito de la modernidad que supuestamente recorría el mundo.

Líbano, arrastra, no obstante, problemas seculares. ¿Por qué? Porque el derecho a mandar, a hacer justicia, a proteger y a explotar al pueblo durante el dominio turco, estuvo repartido en multitud de células locales. Los jefes, esos hombres de espada en mano se consideraban los representantes de Dios, los encargados de mantener el orden que el mismo Dios quería se representara en la Tierra. Cuando Amin Maalouf, en La roca de Tanios, ubicó lo que era la vida de Líbano ya en la segunda mitad del siglo XIX, decía:


El pueblo entero pertenecía entonces a un mismo señor feudal. Era el heredero de un antiguo sistema de jeques […] No era, ni mucho menos, uno de los personajes más poderosos del país. Entre la planicie oriental y el mar había decenas de propiedades más extensas que la suya […] Por encima de él y de la gente de su misma condición estaba el Emir de la montaña, y por encima del Emir, los Pachás de las provincias, los de Trípoli, de Damasco, de Sidón o de Acre. Y aún más alto, mucho más alto, cerca del cielo, estaba el Sultán de Estambul […]



Por eso cuando llegó la independencia, no había de conformarse como un Estado con al menos un núcleo modernizador. En ello influyó la salida de miles de emigrantes que buscaron otras tierras como reacción a la imposibilidad de alcanzar mejores condiciones de vida en su solar natal. Pero con ellos salieron también los intelectuales y fue usual, a principios del siglo XX, encontrar núcleos importantes de pensadores libaneses fuera de su país, particularmente en Europa. Los nacionalistas coincidían en París, e incluso el Congreso Árabe se reunió en 1913 en esa ciudad para proclamar el respeto a la autonomía del Líbano y urgir a que se le reconociera su carácter nacional. En 1914 Turquía, aliada con los alemanes, puso fin al régimen del pequeño Líbano, al año siguiente lo invadió militarmente y anunció el fin de la autonomía del Mutassarifiah. La represión posterior fue brutal. Muchos decidieron emigrar para no volver jamás.



Entonces, la mayoría de los inmigrantes que llegaron a México desde finales del siglo XIX, que procedían del Medio Oriente, eran libaneses; en mucho menor escala ingresaron al país iraquíes; jordanos, palestinos y sirios. Fue usual que se les llamara “turcos”, por el pasaporte, aunque no lo fueran, puesto que hasta 1918 eran súbditos del imperio otomano; erróneamente también se les llamó “árabes”, por ser esa lengua la que hablaban y en la que escribían. El idioma, las tradiciones gastronómicas y las costumbres sociales hermanaron con México a los que habían emigrado del Levante; así lo describe la estudiosa de asuntos libaneses Patricia Jacobs Barquet, autora de un diccionario sobre los mexicanos de origen libanés que patrocinó Inversora Bursátil y Sanborns, empresas de Carlos Slim Helú. Jacobs narra a detalle cómo se integraron a las costumbres sociales mexicanas los libaneses que emigraron del Levante.

Los inmigrantes de Medio Oriente que llegaron a México salieron de sus pequeños territorios y llegaron a un país anfitrión en desarrollo y con una extensión territorial apenas poblada. Pudieron agradecer, a través de sus aportaciones, el recibimiento del que fueron objeto.

Se integraron a México poco a poco; e incluso muchos de ellos, unos en mayor número que otros, como es el caso de los libaneses, practicaron la exogamia. Hoy día, un sinnúmero de descendientes en primera, segunda, tercera, cuarta y quinta generaciones de inmigrantes de varios países, son mexicanos prominentes cuyo trabajo y participación en la actividad sociocultural de nuestra nación tiene una insoslayable trascendencia.

Sus ancestros vinieron de tierras que habían visto pasar a diferentes civilizaciones como la egipcia, la griega, la romana y la persa, así como a varios conquistadores como Alejandro Magno, los bizantinos, los cruzados, los árabes y los otomanos. Salieron en busca de una vida mejor; algunos de ellos por un deseo de ampliar sus horizontes, y otros porque huían de la dominación turca. La mayoría eran cristianos, maronitas y ortodoxos; había también musulmanes sunitas y chiítas; vinieron pocos drusos y judíos. Encontraron también en México un territorio rico en historia y etnias. A pesar de su desconocimiento del idioma y de las costumbres, a pesar de su falta de experiencia y de recursos financieros en la mayoría de los casos, encontraron la manera de adaptarse y crecer. Dejaron sus familias y sus tierras atraídos por la magia de América y la apertura de sus leyes migratorias. En gran parte jóvenes intrépidos, se iniciaron como mercantes en su nueva aventura; favorecidos por condicionantes como la inestabilidad de la moneda mexicana que, en contraposición, permitía a los bienes y objetos convertirse propiamente en un capital que incrementa su valor, supieron ahorrar e invertir sus ganancias. En su lucha por sobrevivir exploraron mercados casi vírgenes en las poblaciones incomunicadas en las que, introduciendo mercancía necesaria y atractiva, además de ser bienvenidos, fueron apreciados por ofrecer facilidades de pago.

Así se dieron a conocer; así fueron precursores de las ventas a crédito; facilitaron la integración de áreas marginadas y favorecieron el mercado interno. Su austeridad y lucha constante hizo que de ser buhoneros o barilleros, primero en los puertos de entrada y luego —al viajar a pie, en mula o en ferrocarril— en aldeas, ciudades o poblados de todo el país, llegaran a establecer pequeños puestos en los mercados y después negocios propios; aprendieron a vivir en las trastiendas antes de contar con el capital para pagar rentas o hacerse propietarios. Los primeros en llegar ayudaron a los que siguieron llegando. No faltaba el paisano que estaba dispuesto a entregarle un kashshi (el tradicional cajón de baratijas que se identifica con venta ambulante); les abrieron crédito para que, a su vez, empezaran también como aboneros. Los que prosperaron en el comercio se aventuraron en la industria; los que eran profesionistas sirvieron a las nuevas comunidades. Se esmeraron para que sus hijos aprendieran el español, para que futuras generaciones estuvieran mejor preparadas y pudieran ingresar en los mundos de otras profesiones.

Sin olvidar sus valores, su amor y apego a un país que ha sido siempre anhelado y envidiado por sus vecinos, y que fue la puerta de entrada de los europeos a Oriente, los libaneses y sus descendientes llegaron a formar una de las comunidades de mayor prosperidad. Pero se trató de una comunidad formada por individuos que, sin dejar de solidarizarse con sus consanguíneos, escogieron, cada uno, su propio camino para crecer. Individuos que, sin dejar el comercio, diversificaron sus actividades.

Ellos conformaron, en cuanto a su cantidad y capacidad de incorporación, una de las inmigraciones más importantes en México. Se dice que para 1905 sumaban cinco mil, y que estaban establecidos en varias ciudades de provincia además del Distrito Federal. Este número aumentó considerablemente después de la primera guerra mundial; hecho que, aunado a otros factores, estimuló más el tradicional deseo libanés de emigrar. El único censo específico que alguna vez se haya hecho sobre esta población fue el de Salim Abud y Julián Nasr en 1948, y registra aproximadamente a veinte mil inmigrantes y sus descendientes que, para entonces, estaban establecidos en más de trescientas ciudades y poblaciones en todos los estados de la república, cuya población era de veinte millones de habitantes. Este censo asume, como a una sola comunidad, a todos los emigrantes del Levante. Sin embargo, en 1927, Julián Slim Haddad había realizado un primer censo de empresarios y comerciantes libaneses.

Entre los mexicanos descendientes de libaneses que llegaron a México aproximadamente a partir de 1878, cabe mencionar que más de mil han sobresalido en algún momento de la historia mexicana.

Los libaneses son principalmente empresarios y comerciantes. En su mayoría son católicos (maronitas) aunque hay libaneses musulmanes que incluso construyeron su primer mezquita en Torreón, Coahuila. Por eso no es raro ver la imagen de san Charbel en algunos templos católicos de nuestro país.

Se estima que en México existen alrededor de medio millón de descendientes de libaneses concentrados principalmente en los estados de Puebla, Guanajuato, Hidalgo, Oaxaca, San Luis Potosí, Coahuila, Jalisco, Oaxaca, Estado de México, Yucatán y la capital del país.

Sobre este punto el estudioso Carlos Martínez Assad da cuenta de un testimonio en “Los libaneses, un modelo de adaptación”, en el libro Veracruz: Puerto de llegada, en el que relata que “cuando los estadunidenses invadieron Veracruz, un libanés de apellido Nicolás ofreció al presidente Victoriano Huerta a sus seis hijos varones y 200 mil pesos para la defensa del país”, poniendo en evidencia el involucramiento de algunos libaneses y su identificación con el acontecer político de México.



El único que ha profundizado sobre las raíces de los Slim es el estudioso Ernesto de la Peña, erudito, hombre sabio, conocedor de más de treinta lenguas antiguas y modernas. Pocos como él han profundizado en las culturas más remotas en el tiempo y en el espacio, desde las mitologías china, hindú o grecolatina, hasta las religiones judeocristianas o musulmana. Especialista en la Biblia y el fenómeno religioso, docto en música y ópera, Ernesto de la Peña dice que “el hombre es el ser que busca aun a sabiendas de que no va a encontrar”.

Sobre el apellido y la raíz de Slim, el maestro De la Peña realizó el siguiente estudio:

Slim ([image: image 5] = sano, íntegro, intachable, etcétera).

El apellido Slim es de raigambre árabe, lengua donde tiene una amplia e interesantísima familia, integrada fundamentalmente por derivados de la raíz original. Casi todas las palabras de las lenguas semíticas, como el propio árabe, el asirio, el babilonio, el ugarítico, el hebreo, el arameo, el siríaco, etcétera, tienen tres letras radicales que, en el caso concreto del apellido Slim, son, por supuesto s, l, m. La raíz de esta familia es, pues, [image: image 6](s, l, m: s [image: image 7], l [image: image 8]  y m y [image: image 9] corresponde a otras que se encuentran en las demás lenguas del grupo como, por ejemplo, el hebreo [image: image 10](shalam), el siriaco [image: image 11] (shalim), el etíope [image: image 12](salam). Todas ellas tienen una antepasada común, la raíz acadia salamu que tiene el significado general de estar completo, estar en paz, haber cumplido y otras acepciones paralelas. Aunque con ciertas dudas, puede incorporarse a esta rica familia la raíz egipcia [image: image 13] (sharm) de sentido paralelo.

El sentido general de la raíz es paz, tranquilidad, reposo. Sin embargo, las posibilidades semánticas son muchas, pues indica, en términos generales, no sólo la tranquilidad que brota desde el interior del hombre, sino la que proviene de tener los propios asuntos en el orden debido. En este tipo de cosas, por ejemplo, el hebreo [image: image 14](shalem) significa saldar, finiquitar una cuenta.

La matización que esta raíz experimenta en el árabe (lengua en donde teóricamente existen hasta quince formas derivadas para cada raíz verbal, con las consiguientes modificaciones del sentido original) hace posibles ciertos términos que, aparentemente al menos, no tienen una vinculación clara con el que ahora nos preocupa. A título de ejemplo, incluyo algunos de ellos,* que nos permitirán percatarnos de la versatilidad de este idioma:


[image: image 15] (sálam = sano, íntegro, intachable)

[image: image 16](salam = integridad, bienestar)

[image: image 17](Islam = sumisión)

[image: image 18](taslim = entrega, rendición)

[image: image 19](musálama = reconciliación, apaciguamiento)

[image: image 20](muslim =musulmán)

[image: image 21](Sulaimán = Solimán = Salomón. Equivale al hebreo

[image: image 22]Shelomó, Salomón <el pacífico>)





* Hay que tomar en cuenta que tanto el árabe como el hebreo se escriben de derecha a izquierda. Por esta razón, el orden aparente está invertido. A esto hay que añadir que los caracteres varían según si se unen al anterior o al siguiente, a los dos o ninguno. De esto puede provenir una confusión más.






LA ESTRELLA DE ORIENTE


Los pioneros

LOS SLIM, COMO miles de sus compatriotas, llegaron a tierras mexicanas siguiendo los pasos del primer libanés que salió de su patria a “hacer la América”. Uno de esos pioneros fue Antonio Freiha EI-Bechehlani, un joven estudiante de teología que en 1854 desembarcó en Boston, una de las más importantes ciudades de Estados Unidos fundada por inmigrantes ingleses en 1630. Los primeros libaneses se establecieron en Nueva York en 1870; sus comercios se fueron multiplicando y los neoyorquinos se asombraban con los atuendos de este grupo de inmigrantes. Fue así que estos inmigrantes integraron el primer barrio “oriental” al que nombrarían Pequeña Siria.

No obstante que los documentos oficiales de la Secretaría de Relaciones Exteriores no registran los nombres de los primeros inmigrantes libaneses en México, se sabe que el precursor fue el sacerdote Boutros Raffoul quien arribó en 1878 por el puerto de Veracruz; aunque otras fuentes citan que uno de los iniciadores de la primera colonia libanesa establecida en Yucatán en 1880 fue un comerciante llamado Santiago Sauma.

Don Julián Slim Haddad, quien nació el 17 de julio de 1887 en Jezzine, Líbano, llegó a México en 1902 por el puerto de Tampico donde empezó a trabajar al lado de su hermano —trece años mayor— José Slim Haddad que había llegado en 1893 a territorio mexicano por ese mismo puerto, y sus otros hermanos mayores Elías, Carlos y Pedro llegaron en 1898, en los tiempos en que cada año salían de esa nación miles de personas, situación que llevó a ese imperio a su desmembramiento provocando que una cuarta parte de la población abandonara Líbano antes de que estallara la primera guerra mundial.

Años después había en México alrededor de diez mil libaneses, pero el gobierno comenzó a poner trabas al imponer una regulación a los inmigrantes de Medio Oriente.

Fue así que los hermanos José y Pedro que entraron por Veracruz, después de varios años en Tampico decidieron trasladarse a la capital del país y allí fundaron sus propias mercerías en el centro; fue José Slim Haddad el primero de los comerciantes libaneses en la ciudad de México.



Los hermanos Slim se trasladaron a la capital del país en busca de nuevos horizontes. Habían llegado cuando se vivían los últimos años de la dictadura porfirista. El descontento social iba en aumento. Los levantamientos de campesinos armados aumentaban. La guerra era inminente, no obstante, la ilusión de los Slim era trabajar para forjarse un futuro.

Eran los tiempos en los que el mayor apoyo de la dictadura fueron los hombres de empresa, no los ricos de abolengo, carentes de imaginación y gusto por las actividades lucrativas. Los empresarios de esa época constituían la burguesía formada por extranjeros —primordialmente franceses e ingleses— y nuevos ricos mexicanos, la que aparte de practicar la joie de vivre, seguía metiéndole acelerador al progreso.

La producción de oro en el ciclo 1902-1903 alcanzó las quince toneladas y en ese mismo periodo la de plata ascendió a dos mil toneladas. Antes de concluir la primera década de ese siglo la producción de oro llegaba a más de treinta toneladas y la de plata a dos mil ciento cincuenta.

Pero no todo lo que deslumbraba era oro. El fuego de la revolución hacía más incandescente el ambiente social y político. Los hermanos Slim no se amilanaron y siguieron trabajando, pues habían tomado la determinación de asentarse en territorio mexicano, su nueva patria.

Emiliano Zapata —el líder agrarista que había nacido el 8 de agosto de 1879 en Anenecuilco y era descendiente de una antigua familia campesina—, apoyado en su prestigio local y la confianza de los campesinos, en 1910 había tomado la determinación de levantarse en armas.

En esos años, el hermano mayor de Emiliano, Eufemio Zapata —como los Slim que habían llegado procedentes del Levante— emigró a Veracruz donde se desempeñó en varios oficios, entre ellos el de comerciante. Pedro Slim fue amigo de Emiliano Zapata. Ambos habían entablado una entrañable amistad a través de Moisés Salomón, compadre de Emiliano Zapata.

Diego Zapata, hijo del impulsor del Plan de Ayala, le hizo llegar a Carlos Slim Helú documentos y cartas que dan testimonio de esa relación.


Sr. Ing. Carlos Slim Helú

Paseo de las Palmas, Num. 736

Col. Lomas de Chapultepec, D.F.

México D. F, a 11 de diciembre de 2001

Distinguido Señor Ing.:



El suscrito, hijo de mi amantísimo padre “General Emiliano Zapata Salazar”, con el debido respeto me permito enviarle un saludo afectuoso y un abrazo al gran amigo, que así lo considero y que es posible exista un fiel parentesco entre usted y el señor Don Pedro Slim quien unió amistad con mi señor padre, presentado en febrero de 1912 con mi señor padre “General Emiliano Zapata Salazar” por Don Moisés Salomón de origen árabe, que fue compadre de mi amantísimo padre “General Emiliano Zapata Salazar”, que reunidos los tres tuvieron acuerdos interesantes, proyectando bases primordiales que deben beneficiar a los pueblos, dándoles cultura y trabajo: como aconteció con anterioridad el lema de “Tierra y Libertad” que sustentó mi padre en el “Plan de Ayala” el 28 de noviembre de 1911.

Al respecto me permito dedicarle una obra de 5 tomos, escrita por el señor General de División Gildardo Magaña, quien militó con mi señor padre, obra titulada “Emiliano Zapata y el agrarismo en México”, que contiene el Plan de Ayala.

El “Plan de Ayala” fue base primordial para transformar el artículo 27 Constitucional que existía antes de 1910, que decía aproximadamente: “Todo extranjero que viniese de Europa a obtener tierras, tenía que sujetarse a pagar al fisco de Hacienda anualmente; en caso de no hacerlo se les recogerían las tierras. En consecuencia, el artículo 27 constitucional, se transformó para que los campesinos que trabajaban la tierra con sus propias manos obtengan su parcela ejidal amparándoles con su certificado de Derechos Agrarios.



Reciba Usted mi sincero y respetuoso saludo.

Atentamente

Ing. Diego Zapata Piñeiro

Tel. Particular Cuautla, Morelos 017353520736



El Caudillo del Sur fue uno de los principales líderes de la insurrección. El 29 de marzo de 1911, una de las locomotoras de la hacienda de Chinameca fue lanzada por los revolucionarios contra los portones, una táctica que los alzados repetirían en el trascurso de la lucha armada. En esa ocasión Emiliano Zapata y su gente irrumpieron en el recinto, se apoderaron de cuarenta rifles, de todo el parque y de los caballos de la hacienda. Zapata fue formando así su columna que contaba con más de mil hombres en armas.

Ese mismo año (11 de mayo de 1911), los hermanos José y Julián Slim se presentaron en la ciudad de México ante el notario Mariano Gavaldón Chávez para elaborar el acta constitutiva de La Estrella de Oriente. Así, en medio de la revolución, los Slim apostaban al trabajo y a los negocios.

El primer paso que dieron como nuevos empresarios de ascendencia libanesa fue la conformación de una nueva sociedad comercial de la que dieron conocimiento a la notaria pública no. 11, ubicada en la 3a calle de Donceles número 60, de la que era titular el abogado Gavaldón Chávez.

El documento que registra los primeros pasos de los Slim en los negocios —y que fueron la base de lo que, al paso de los años, se convertiría en el imperio comercial y financiero más poderoso de nuestro país— está contenido en el volumen vigésimo primero, número mil setecientos ochenta y tres, de la notaría pública 11.



La sociedad mercantil de los hermanos Slim Haddad fue bautizada en honor a su lugar de origen como La Estrella de Oriente y su capital inicial fue de veinticinco mil pesos.

La apuesta de los Slim sobre la economía del país les había dado la razón para triunfar en los negocios. La crisis había pasado. Todos los ramos de la actividad económica se encaminaban otra vez a la ruta del progreso. Hacia 1911 la producción agropecuaria exportable cobró la cifra nunca vista de 71 millones de pesos. Las cosechas de maíz y de frijol fueron el doble de las de diez años antes. También se duplicó el volumen, que no valor, del algodón, la caña de azúcar y el tabaco. De los productos exportables, sólo el café y el garbanzo no volvían a levantar cabeza. En cambio, el chicle, el henequén y el hule batieron todos los récords. La producción industrial llegó a valer casi 500 millones, poco menos del doble de diez años antes. La industria minero-metalúrgica produjo 270 millones, y la manufacturera los restantes. El ramo textil no recobró el impulso que tenía antes de 1908; el tabacalero se estancó y el alcohólico se fue cuesta abajo, pero las industrias del azúcar y del fierro compensaron con creces estancamientos y caídas de las otras ramas. Las importaciones no reconquistaron la altura de los 225 millones de 1907. El valor de las exportaciones, en cambio, llegó a la cifra sin igual de 288 millones de pesos de 1900. En fin, 1911 fue un año de bonanza económica.

En mayo de 1914, don Julián Slim, quien entonces contaba con 26 años de edad compró a su hermano José el 50% de la parte que le correspondía en la cantidad de treinta mil pesos.

Ya como único dueño de La Estrella de Oriente —pues su hermano José, invadido de una nostalgia por su pueblo, regresó a vivir a Líbano— don Julián el patriarca de la dinastía Slim acrecentó su espíritu de comerciante.

En 1920 le mandó un cablegrama a uno de sus agentes de compras, Dib Barquet, su enviado en Nueva York, en el que le exigía que debía ponerse más atento para obtener las mejores condiciones de compra.

Don Julián le escribió a Barquet:


Recibí el duplicado del pedido que hizo usted en la casa Clark y revisando los precios veo que el alfiler de seguridad Iris nos lo facturaron el 8 de mayo del año pasado a los mismos precios, pero con un descuento mayor, de más de 7%. No se deje usted dominar por las atenciones que le dispensen, sino procure, en todo caso, obtener las mejores ventajas, por lo que le recomiendo en especial, que evite hacer compras a las casas importantes porque éstas siempre buscan un margen de comisión. Vaya al directorio, encuentre a los fabricantes entrevistándolos directamente para que no haya lugar a dividir la comisión.



El hecho es que don Julián enviaba a Barquet con letras de crédito de miles de dólares, francos y marcos alemanes a viajar a las principales capitales manufactureras del mundo para comprar productos de mercería, perfumería, joyería, bonetería y sedería para poder vender mucho a bajos precios en La Estrella de Oriente.

Julián, el más hábil de los Slim Haddad para los negocios, presidió en 1928, cuando tenía 41 años de edad, la Cámara Libanesa de Comercio y un año después, a raíz de los ajustes a las leyes migratorias, presentó ante las autoridades mexicanas el documento que acreditaba la residencia en México de los inmigrantes libaneses, por lo tanto, fue el precursor en la defensa de los derechos de su comunidad. Siempre activo Julián Slim le dio un fuerte impulso a dicha cámara y realizó un censo de todos los empresarios y comerciantes libaneses. Asimismo funda el hotel San Julián y el restaurante Gruta del Edén. Después de tres años de haber solicitado la adopción de la nacionalidad mexicana, el 12 de diciembre de 1930, el presidente Pascual Ortiz Rubio se la otorga y don Julián envía a Gobernación un memorial de los ciudadanos libaneses asentados en México.

Incansable, don Julián fue uno de los principales promotores de la fundación del Centro Libanés en la ciudad de México.

“Desde que llegó mi padre a México tuvo la convicción de salir adelante junto con el país que lo había recibido”, dice su hijo Carlos Slim.

Por otra parte, treinta años después de haber retornado a Líbano, José Slim antes de morir, en 1944, recibió del gobierno de Francia la Orden de Caballero de La Legión de Honor.

Las primeras instituciones formales de la colonia libanesa que se constituyeron en México fueron el Centro Social Palestino de Monterrey, fundado en 1929, el Club México de Yucatán, en 1932 y la Liga Libanesa de México en 1937.

Años más tarde, 1945, se inició la construcción del Hospital Fajer con el propósito de ofrecer servicio de salud y asistencia social a los miembros de la comunidad libanesa, sin embargo, una vez terminada la obra, la familia Fajer optó por venderlo al gobierno, convirtiéndolo en uno de los hospitales públicos más importantes de la época.






LA DINASTÍA


Retrato de familia

CARLOS SLIM HELÚ, a diferencia de sus padres, no tuvo una infancia traumática; como cientos de miles de libaneses, éstos tuvieron que sobrevivir a la devastación de su nación. Carlos Slim es el símbolo de la nueva generación de mexicanos de ascendencia libanesa que le han dado un impulso a su nuevo país.

Heredó de su padre el arte de hacer negocios, le aprendió ese don de oler y saber en dónde está el dinero, lo que le ha proyectado una imagen de moderno rey Midas.

Desde su infancia empezó a forjar su destino y pasados los cincuenta años de edad Slim empezó a encabezar la lista de los hombres más ricos del mundo.

Hijo del comerciante Julián Slim Haddad y de la chihuahuense de ascendencia libanesa Linda Helú quienes se casaron en 1926, Carlos Slim Helú nació el 28 de enero de 1940 cuando sus padres vivían en la Avenida México número 51, en la colonia Hipódromo Condesa, una de las zonas de abolengo en la capital del país.

Cuando sus padres contrajeron nupcias, su abuelo materno José Helú leyó ante los presentes la siguiente carta de bendición bajo la caligrafía de Muhámad Abu-Shajín, titulada “Cariño Paternal”:



¿Cómo he de comportarme el día del matrimonio para ser elocuente y satisfacer mi cariño? ¡Ojalá pudiera lograrlo! Trenzaría en las estrellas dos coronas para ceñir a dos astros refulgentes y eso sería bastante.

¡Linda! Para describirte, no voy a imitar los amaneramientos de algún poeta. Para evitar las flechas de los críticos, te hablaré mejor con el lenguaje que podría emplear para darte consejo.

Linda: ya que seguiste la ley del creador, que es ley de los siglos y del secreto escondido, ya que dejaste mis brazos por otros brazos, semejantes a los míos, y que te apartaste de mi regazo en busca del pecho de tu prometido, y saliste de la suave sombra del padre para encontrar la dulce sombra del amor, emula a tu madre en sus virtudes y su inteligencia e imítala en su carácter y su pureza.

Sé una princesa en la prosperidad y muéstrate como rocío compasivo, sin mezquindad, hacia los pobres. La mansedumbre en la mujer es una joya que la aleja de la fortuna intranscendente. Y la ostentación ¡a cuántos humilló y cómo hizo que el tirano cayese de su trono!

Si la pobreza te afligiera, no te lamentes, ni te dejes vencer: por el contrario, acepta con certeza los sinsabores de la vida y apura la amarga copa hasta las heces y si los envidiosos urdieran una calumnia en contra tuya, elévate, con tu nobleza, por encima de quien lo haga, porque el perdón destruye el mal con mayor eficacia que el filo de un arma.

Sé fiel hacia tu esposo y atiende sus necesidades sin murmurar; si él sonriera con alegría, no frunzas las cejas; si se enojara, tómalo en cuenta y sé para él, sus familiares y amigos un lazo de lealtad que nunca los defraude.

Y si tu hermano lastimara a tu esposo, enójate con él, y si tu esposo se encariñara con su enemigo, acógelo, pues la felicidad del matrimonio es un intercambio mutuo; por eso, averigua las intenciones de tu marido y trata de cumplirlas.

Y si siguieres mis consejos, que te doy porque te conozco bien, podrás cosechar los frutos de la virtud y te será dado mucho más por añadidura.

¡Oh Khalil! Acógela: es “una porción de mi hígado”, a tal punto que yo no vacilaría en seguir alimentándola con mi propia sangre y daría mi alma por su felicidad, pues es una virgen hermosa y púdica, virtuosa, noble e instruida. Y si ella te ofendiera, sin propósito, sé comprensivo y amoroso y perdónala. Y si alguna vez te confiara alguna desdicha, protégela con serenidad del perverso que la haya ofendido, porque tú eres el único dueño de su casa y serás el refugio el día de la prueba.

Por vosotros, hijitos, hago mis mejores augurios: que la prosperidad y las dulzuras de la vida os acompañen siempre.

¡Mil gracias a todos vosotros, que sabiamente tomasteis la palabra, por que nos hicisteis un favor que no tiene precio!

Khalil, sus comensales, la honrada familia Slim y Yúsuf-EI Helú os dan las gracias.



Carlos Slim fue el quinto de seis hermanos —tres mujeres y tres hombres: Nour, Alma, Linda, Julián, José y Carlos—; después de su madre, su nana Josefina, una mujer oaxaqueña que estuvo con la familia por más de medio siglo, jugó un papel importante en su infancia.

De todos los hermanos, Carlos fue quien heredó de su padre la habilidad para los negocios.

Así recuerda Carlos Slim a don Julián Slim Haddad el patriarca de la familia:


Mi padre nos dio una educación basada en valores bien definidos. Era una persona de carácter cariñoso y de valores muy sólidos que le brindó siempre a la unión familiar un lugar prioritario en su vida, logrando establecer en ella una grata armonía, principios de honradez, sinceridad y una honda preocupación por México.



Recuerda que su progenitor no le daba mucha importancia a las cosas materiales, sino a las que realmente tenían trascendencia. Su padre, dice, fue una persona muy cercana a él, lo mismo que su madre, doña Linda, quien era una mujer con mucha personalidad y muy ordenada. Sus padres, añora el magnate, eran gente de amplio criterio y con grandes valores humanos.

El pequeño Carlos acompañaba frecuentemente a don Julián a su trabajo. Ambos tenían charlas de diferentes temas pero en especial hablaban de negocios a pesar de su corta edad. Solía escuchar las tertulias que su padre realizaba con un grupo de amigos, “eran personas muy sabias de las que aprendí mucho”, recuerda Slim, quien a partir de esos encuentros le nació su vocación empresarial y se inició a los diez años de edad poniendo una tiendita abajo de las escaleras de su casa donde los fines de semana les vendía dulces y refrescos a sus tíos y a sus primos.

Sus estudios de primaria y secundaria los realizó en el Instituto Alonso de la Veracruz, un colegio de agustinos. Slim, desde esos años comprendió lo importante que es el ahorro, por lo que abrió su propia cuenta de cheques con 500 pesos y más tarde invirtió en Bonos del Ahorro Nacional, capital con el que años después, mientras cursaba sus estudios de bachiller en la Escuela Nacional Preparatoria en San Ildefonso compró sus primeras acciones del Banco Nacional de México.

Sin embargo, no todo en la vida del pequeño Carlos Slim era miel sobre hojuelas, pues su padre murió cuando él apenas tenía 13 años aunque había dejado a la familia en muy buena posición económica.

Cuenta Carlos Slim sobre el espíritu emprendedor del patriarca de la familia:


Mi papá tenía una enorme dedicación al trabajo y su gran talento empresarial que pronto se hicieron notar. Para el 21 de enero de 1921, apenas diez años después La Estrella de Oriente tenía mercancía por un valor superior a los 190,000 dólares y un capital de 500 mil dólares. Asimismo, ya para esta fecha, y según la Notaría número 11, durante los últimos tres años había adquirido las siguientes propiedades: José María Izazaga 30 y 32 el 29 de julio de 1918, Corregidora 7 esquina Correo Mayor, el 2 de junio de 1919, Correo Mayor 43 el 12 de diciembre de 1918, Correo Mayor 45 el 11 de octubre de 1919, Venustiano Carranza 118 y 120, el 29 de septiembre de 1919 y Venustiano Carranza 124 el 30 de septiembre de 1919. Las últimas cinco ocupando más de 40% en la misma manzana, frente al Palacio Nacional y en una de las más activas zonas comerciales del centro de la ciudad. El valor actual de la tienda sería superior a los cinco millones y el de las propiedades del orden de 100 millones de dólares.



Prosigue el magnate su relato: Las razones del éxito comercial de mi padre fueron simples: vocación, talento y trabajo, sus consejos en cuestiones profesionales, morales y de responsabilidad social eran muy claros. Cito sus propias palabras:


El comercio debe implantar un sistema útil; sus actividades y su finalidad descansan en una pequeña ganancia en las ventas. Debe proporcionar al consumidor artículos finos y baratos, y tratar directamente con él, darle facilidades de pago, ajustar sus actos a la más estricta moralidad y honradez.



Su padre se anticipó al pensamiento empresarial de su época, “pues tuvo un dominio profundo de la actividad comercial. Ya en los años veinte hablaba de que el comercio eficiente era el que vendía grandes volúmenes, con márgenes reducidos y con facilidades, factor este último, que aún no incorporan los grandes almacenes hoy en día”.

Sobre la influencia de su padre en su formación como hombre de negocios, Carlos Slim cuenta:


Debo afirmar que desde el principio conté con el apoyo familiar, el cual no se limitaba a lo material, sino principalmente al ejemplo y la formación. A fines de 1952 cuando yo tenía doce años, y con el fin de administrar nuestros ingresos y egresos, mi papá nos estableció la obligación de llevar una libreta de ahorros, que revisaba con nosotros cada semana. Siguiendo esta regla, llevé mis balances personales varios años. Así, en enero de 1955, mi patrimonio era de 5,523.32 pesos, y para agosto de 1957 aumentó a 31,969.26 pesos; siguió creciendo, invertido fundamentalmente en acciones del Banco Nacional de México, y usando en ocasiones crédito, de manera tal que para principios de 1966 mi capital personal era mayor a 5’000,000.00, sin incluir el patrimonio familiar.



Más tarde, las inversiones en valores familiares las dividieron en seis partes, así como las menos productivas. De tal suerte, dice Slim que le tocaron las propiedades en las calles de Corregidora, Alhóndiga, Juan de la Granja esquina con Corregidora (misma que tiempo después le fue expropiada). Después de algún tiempo vendieron varias propiedades como Rubén Darío (actual Embajada de Canadá), Martí (Hospital de México), Venustiano Carranza 124, Corregidora, y tres en Correo Mayor, en un monto aproximado de veinte millones de dólares quedando actualmente solamente cuatro copropiedades.



No todo en la dinastía de los Slim ha sido el dinero. Don Julián tenía algo de bohemio y su entorno giraba alrededor de un ambiente intelectual, algo que también heredó su hijo el magnate.

A los 39 años don Julián contrajo nupcias con Linda Helú, hija de uno de los más distinguidos intelectuales que ha tenido la comunidad libanesa en México, don José Helú, quien trajo a nuestro país la primera imprenta en lengua árabe y fue el fundador del periódico Al-Jawater (Las Ideas).

José Helú, abuelo materno de los magnates Carlos Slim Helú y su primo Alfredo Harp Helú, en la década de los treinta se reunía con periodistas, escritores e intelectuales libaneses avecindados en la ciudad de México, quienes formaron una Liga Literaria. Las tertulias a las que en ocasiones asistía Julián Slim se celebraban en la casa de Antonio Letayf, quien había atesorado una vasta biblioteca a la que acudían estudiosos y amigos a consultar libros en varios idiomas sobre cualquier tema.

La Liga Literaria estaba formada por don José Helú, Antonio Letayf, Nasre Ganem, Leonardo Shafick Kaim, Nacif Fadl, Salim Bacha, Anuar Merhy y William Jammal. Las tertulias se llevaban a cabo en la casa de Letayf o Shafick Kaim lo mismo que en algún café e invitaban a otros poetas y escritores.

Eran los tiempos de la bohemia en la ciudad de México cuando los grupos de intelectuales de todas la corrientes literarias y políticas de mexicanos e inmigrantes de varios países pusieron de moda lugares como La Opera, el café París, el Regis, el Tupinamba, el Campoamor, a donde se daban cita personajes de la cultura como José Gaos, León Felipe, Antonio Helú, Mauricio Magdaleno, Jaime Torres Bodet, Salvador Novo, Hugo Thilgman, Tufic Sayeg, Federico Heuer, el vate Antonio González Mora, los hermanos Gabriel y Armando Villagrán, entre otros muchos. Hablaban de cualquier cosa, de box y de José Vasconcelos.

Antonio Helú, hijo de don José Helú, tío del magnate Carlos Slim, era un consumado escritor y director de cine, incluso fue de los pioneros en la narrativa policiaca y llegó a destacar tanto que una de sus obras La obligación de asesinar, llegó a figurar en el Queen’s Quorum de Ellery Queen dentro de una de las colecciones policiacas de mayor importancia.

Promotor incansable de la cultura Antonio Helú, fundó la revista Policromías, una publicación estudiantil en la que se dieron a conocer los primeros versos de Jaime Torres Bodet, Salvador Novo, Xavier Villaurrutia y Carlos Pellicer. Antonio Helú lanzaba tres ediciones: una mensual de literatura, otra semanal de combate y la quincenal de caricaturas, donde debutaron Miguel Covarrubias y Hugo Thilgman.

Años más tarde una de las obras de Antonio Helú, El crimen de Insurgentes fue llevada al teatro por un grupo llamado Compañía Misterio y en el que figuraban Andrea Palma, Carlos Villarías, José Luis Jiménez y Juan José Martínez Casado.

Eran tiempos en los que los libaneses en México tenían una presencia importante en la vida del país. El ambiente cultural, político e intelectual que envolvía a la sociedad, se complementaba con el mundo de la farándula; actores como Joaquín Pardavé y Sara García protagonizaban historias de familias libanesas asentadas en el país. Pardavé era el harbano Jalil y las luminarias del espectáculo se presentaban en el teatro Principal o el Lírico donde el señor de la comedia mexicana era Leopoldo el Cuatezón Beristáin, al lado de Lupe Rivas Cacho, la Pingüica, Roberto el Panzón Soto, Celia Montalván, María Conesa y Herminia Quiles.



En 1940, cuando nació Carlos Slim Helú, fue asesinado en la ciudad de México el revolucionario ruso Leon Trotsky; nuestro país atravesaba por una incipiente estabilidad política; dos años antes el presidente Lázaro Cárdenas había decretado la expropiación petrolera y el país apuntalaba su economía en el petróleo. Sus exportaciones, sin embargo, eran boicoteadas por las compañías que exigían que les fueran restituidos sus intereses. Mientras tanto, el sector rural apenas salía de su letargo después de una sangrienta revolución que derivó en una reforma agraria cuyo lema era “La tierra es de quien la trabaja”. Entre 1934 y 1940, Cárdenas creó alrededor de 180 mil ejidos, que abarcaban más de 20 millones de hectáreas y beneficiaban a 750 mil familias. Auspiciada por el gobierno se formó la Confederación Nacional Campesina (CNC), con intención de dar voz a los campesinos dentro del partido gobernante (el Partido de la Revolución Mexicana), y se inició una campaña para integrar a la población indígena del país.

Pero los grupos católicos y la clase media se desilusionaron con el radicalismo del presidente Cárdenas; de esa inconformidad surgió el Partido Revolucionario de Unificación Nacional (PRUN) y fue postulado como candidato presidencial el general Juan Andrew Almazán, personaje de gran influencia en la revolución que una vez enriquecido se volvió conservador, y al que se le despojó de su presunto triunfo electoral mediante un fraude, lo que provocó un revuelo político que pudo derivar en una guerra civil. Finalmente, el ejército, fiel al sistema, respaldó a Cárdenas quien en diciembre de 1940 entregó el poder a Manuel Ávila Camacho.

Durante el gobierno de Ávila Camacho se inició el éxodo masivo de campesinos a las principales ciudades del país donde había una mejor oferta de empleo, aunque otros optaron por irse a Estados Unidos aprovechando los acuerdos de un programa bracero suscrito entre el gobierno estadunidense y el mexicano.

Cuando Carlos Slim cumplía tres años de edad y la comunidad libanesa se consolidaba en su nueva patria, el 22 de noviembre de 1943, Líbano alcanzaba su independencia del imperio otomano en el ámbito de la modernidad que, supuestamente recorría el mundo. A punto de concluir el mandato del presidente Ávila Camacho los gobiernos de México y Líbano establecieron relaciones diplomáticas. Era 1946.



Desde su nacimiento en enero de 1940 hasta 1953 en que falleció su padre, Carlos Slim vivió junto con sus hermanos una dorada infancia.

Slim recuerda que su padre le dejó un sinnúmero de anécdotas y buenos recuerdos que aplica en su vida diaria y que suele comentar con gusto y a manera de enseñanza a sus seres queridos, destinando el mismo amor y ejemplo que él recibió.

Ha contado que desde muy joven tuvo que madurar y aunque desde sus tiempos de estudiante preparatoriano era muy amiguero, se mostraba, al mismo tiempo, como un muchacho de carácter reflexivo. Le agradaba salir con sus amigos e ir a las fiestas, pero su vida no giraba alrededor de ese ambiente. En ocasiones prefería permanecer en su casa algún fin de semana; era introspectivo, le gustaba analizar todo lo que sucedía en su país y la problemática de la sociedad.

A los 17 años de edad se matriculó en la Universidad Nacional Autónoma de México para cursar la carrera de ingeniería. Antes de concluir sus estudios ya impartía en la UNAM la cátedra de álgebra.

En 1963, a la edad de 23 años se graduó con la tesis “Aplicaciones de la Programación Lineal en Ingeniería Civil”. En 1962 tomó un curso de Desarrollo Económico y Evaluación de Proyectos. Posteriormente viajó al extranjero para realizar otros estudios de especialización en programación industrial en el Instituto Latinoamericano de Planeación Económica y Social, en Santiago de Chile.

En los sesenta, cuando para la gran mayoría de los jóvenes empresarios e intelectuales, París era una fiesta, para Carlos Slim, México era un país de oportunidades; eran los tiempos del llamado “desarrollo estabilizador”, época que algunos economistas y políticos calificaron como el “milagro mexicano”. La economía se regía por el crecimiento con estabilidad de precios y el PIB crecía a tasas anuales de 6%. En el fondo, el modelo no era mágico: se trataba de una estrategia económica ajustada al objetivo central de mantener, ante todo, la estabilidad cambiaria, evitando que las presiones devaluatorias se manifestaran abiertamente. Así, frenar las presiones inflacionarias y buscar la estabilidad de la balanza de pagos se convirtieron en las políticas centrales. Esto llevó a sacrificar metas como salarios y mayor desarrollo social; de hecho, fue una etapa de “crecimiento con pobreza”.

En síntesis la transición de un país agrícola y rural a un país urbano e industrial se dio en un lapso de 50 años, es decir de 1933 a 1982 cuando la economía creció a un promedio de 6.8 por ciento.
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